
                        PARROQUIA VIRGEN DEL CARMEN 
ORDEN CARMELITAS DESCALZOS 

VIÑA DEL MAR - CHILE 
 

1 
 

COMENTARIO BIBLICO SEMANAL 
 

I° SEMANA DEL TIEMPO DE CUARESMA 

AÑO PAR – CICLO A 

Domingo 22 al sábado 28 de marzo 2026. 
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“De nuevo le lleva consigo a un monte muy alto, le muestra todos los reinos del 

mundo…Todo esto te daré si postrándote me adoras” (vv.8-10). 
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PRIMERA SEMANA DE CUARESMA 

(CICLO A) 

https://www.eucaristiadiaria.cl/calendario.php 

 

DOMINGO 22 

Lecturas bíblicas 

a.- Gn. 2,7-9; 3, 1-7: Creación y pecado de los primeros padres. 

La primera lectura, nos sitúa en el inicio de la historia de la humanidad, por 

lo tanto, de la salvación. El autor sagrado al narrar con lujo de detalles la 

creación del hombre, nos habla de la dedicación del Creador con su 

criatura: el soplo de vida, el aliento divino, la infusión del alma lo convierte 

en un ser humano (v.7). Toda la creación queda al servicio del hombre, 

Dios le concede la inmortalidad, simbolizado en el árbol de la vida Se da un 

equilibrio perfecto en la obra de la creación de Dios. En un segundo 

momento, aparece la serpiente, animal lleno de astucia, miente y engaña a 

la mujer: No moriréis (v. 3).  Eva no supo ser obediente a Dios, como Jesús 

en el desierto, y creyó a la serpiente, y pecó lo mismo Adán (cfr. Mt. 4, 30 -

10).  Quisieron ser como Dios, no sólo conocer el bien y el mal, sino decidir 

qué era bueno y qué era malo (v. 6). El demonio mentiroso y envidioso del 

bien del hombre, recién creado, lo engaña en lo que Dios ha establecido 

para su felicidad (cfr. Sab. 2,24; Ap.12,17; 20,2). Pone en duda la verdad 

de la Palabra de Dios, es decir, surge la incredulidad; le hace creer que 

será como Dios, hacerse igual a su Creador, y finalmente, todo lo anterior 

desencadena la tragedia del pecado en el ser humano (cfr. Gn. 2,17; 3, 4-

5). El hombre buscó fuera del proyecto de Dios su felicidad, su realización 

personal, por lo mismo, arruinó el plan divino. Fruto de estas actitudes son: 

el pecado para él y su descendencia. A esta caída inicial, se contrapone la 

salvación prometida por Dios en el paraíso (cfr. Gn. 3, 15). Cristo Jesús 

https://www.eucaristiadiaria.cl/calendario.php
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vencerá a Satanás, por su obediencia al Padre, Jesús con su misterio 

pascual (cfr. Rm.5,12-19), restablecerá la comunión del hombre con Dios.  

b.- Rm. 5, 12-19: Adán y Jesucristo. 

Ha comenzado el apóstol a tratar el tema del pecado original y la 

justificación por Cristo, entendida como reconciliación con Dios, pero 

dejando muy claro que el hombre no tiene derecho a esta justicia, pero que 

ni siquiera posee obras en las cuales apoyarse, ya que es un pecador, 

enemigo de Dios (cfr. Rom.3-4; 5,6.8; 10-11). El pecado habita en el 

hombre, la muerte, es castigo del pecado que entró en el mundo, a 

consecuencia del pecado de Adán, el apóstol, deduce que el pecado entró 

en la humanidad, por esa falta inicial; se trata del pecado original (v.14). 

Ofrece un paralelismo entre la obra de Adán y la reparación de Jesucristo, 

el último Adán; ambos son cabezas de la una humanidad pecadora la de 

Adán y la de la gracia de Jesucristo. El apóstol resalta la obra de la gracia 

por sobre la del pecado. La razón está en que Cristo destruye el pecado de 

Adán con su misterio pascual; la obra de Adán trajo la de Cristo, trajo la 

gracia que destruye la muerte (cfr. Sb.2,24). Adán trajo la condena, Cristo 

la justificación, la desobediencia del primer hombre hizo a todos los 

hombres en pecadores, Cristo con su perfecta obediencia al Padre, 

constituye a todos los hombres en justos. Sólo Cristo crucificado y 

resucitado, develan el misterio del hombre, cuando revela en el evangelio 

su propio misterio salvífico. 

c.- Mt. 4,1-11: Tentaciones en el desierto. 

El evangelio nos presenta una tríada de tentaciones que sufre Jesús, en 

tres escenarios distintos: el desierto (vv.3-4), el templo (vv.5-7), y un monte 

muy alto (vv.8-10). A cada una de ellas responde con textos de la Escritura. 

Jesús, el Ungido, llevado al desierto por el Espíritu, para ser tentado por el 

diablo (cfr. Mt.13,19). Jesús, como hombre libre experimentó la tentación, a 

la que estuvo sujeto toda su vida, optando siempre por la voluntad del 
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Padre. Esta primera experiencia es determinante a la hora de vivir su 

misterio pascual. El evangelista presenta a Jesús en el desierto, mientras 

en el bautismo Jesús baja sobre Jesús, aquí lo conduce al desierto para 

que venza la tentación que Israel no supo superar en su peregrinación 

camino de la tierra prometida. El Espíritu, lo guía, lo conduce en su 

ministerio desde el comienzo, hasta el fin con lo que el evangelista resalta 

que la iniciativa es de Dios y no del tentador. Al igual que en el bautismo 

Jesús vino a Juan para ser bautizado (Mt.3,13), aquí es conducido al 

desierto para ser tentado por el diablo (v.1). Cabe preguntarse: ¿Por qué 

Jesús debe ser tentado? El escenario es el desierto, el número cuarenta 

evoca los años que Israel pasó por el desierto (cfr. Dt.8,2-6). Jesús, hace 

ayuno durante cuarenta días y noches, como Moisés y como el profeta 

Elías (cfr. Ex.34,28; Dt. 9,9.18; 1Re.19,8), lo que explica su hambre.  

La primera tentación es la del pan (vv.3-4). El tentador le propone a 

Jesús, si es Hijo de Dios (cfr.Ex.4,22; Dt.1,31; 14,1; 2 Sam.7,14; Sal.2,7; 

Os.2,1; Hch.9,3; Rm.9,5; 1Tes 3,5), que use en su favor, el poder recibido 

en beneficio propio y transforme las piedras en panes. El demonio sabe 

que Jesús es el Hijo de Dios, pero lo pone en duda, porque el verdadero 

trasfondo, es el mesianismo de Jesús. Se trata de ser y hacer, es decir, 

usa tu poder en tu favor o sea una exhibición de dicho poder. Jesús 

responde: “Está escrito: No sólo de pan vive el hombre, sino de toda 

palabra que sale de la boca de Dios con un texto que agradece el maná 

dado por Yahvé en el desierto (v. 4; Dt. 8, 3). Jesús quiere hacer notar, que 

Dios creador de los alimentos puede alimentar con su palabra al hombre 

fiel. Si los israelitas salvaron la vida por el maná que Yahvé les brindó en el 

desierto, ahora hay una vida interior que también hay que alimentar, con la 

obediencia a la palabra, que trae la gracia y salvación. Se trata de confiar 

en el poder de esa palabra divina.  

La segunda tentación, es en la ciudad santa (vv.5-7), en el alero del 

templo de Jerusalén. La tentación consistirá en tirarse abajo, y aquí es el 
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diablo quien propone un texto bíblico: “A sus ángeles te encomendará, y en 

sus manos te llevarán, para que no tropiece tu pie en piedra alguna.” (v.6). 

Si la primera tentación, se puede entender por el hambre, una necesidad 

física básica, esta es sólo ostentación de poder. Esta tentación consiste en 

poner a prueba la protección divina de que goza Jesús, y el demonio 

usando la Escritura, lo invita a abusar de ella, enemistándole con Dios: 

lanzarse del pináculo del templo para que los ángeles impidan su caída; 

todo un espectáculo (cfr. Sal. 91, 11-12). Esta tentación se prolongará 

cuando los fariseos le pidan un signo extraordinario, a lo que él se negará, 

o la petición de los escribas en el Calvario: si eres Hijo de Dios baja de la 

cruz (cfr. Mt.16,1;27,40). La referencia a los ángeles hace alusión a la 

pasión, donde Jesús rechazará su ayuda para defenderse (cfr. Mt. 26, 53), 

también aquí rechaza demostrar su identidad y poder. Si el templo 

representa la presencia de Dios. Jesús responde: “No tentarás al Señor, tu 

Dios” (v.7; Dt. 6,16). Este texto alude al pueblo de Israel que tentó a Yahvé 

en Meribá (cfr. Ex.17,1-7; Nm.20,2-13).  Jesús confía en su Padre, no lo 

pone a prueba, precisamente cuando se encuentra en el lugar de su 

presencia.  

La tercera tentación es un monte muy alto (vv.8-10), es un pecado de 

idolatría, pues Satanás pretende que Jesús postrado lo adore, a cambio, le 

promete todas las riquezas de la tierra (v.9). Jesús le responde: “Apártate, 

Satanás, porque está escrito: Al Señor tu Dios adorarás, y sólo a él darás 

culto.” (v.10; Dt. 6,13). Satanás se siente señor de este mundo (cfr. 

Jn.12,31). La mención del monte hace alusión a la transfiguración y a la 

ascensión (cfr. Mt.17,1-8; 28,16), donde Jesús señala que ha recibido todo 

poder en el cielo y en la tierra, en abierto contraste con lo que le ofrece el 

diablo: los reinos de este mundo y su esplendor. Jesús, habla de 

“adorarás” al Señor tu Dios. Jesús será Señor de este mundo, luego de su 

resurrección, recibirá del Padre, todo poder en el cielo y la tierra y sus 

discípulos lo adorarán (cfr. Mt.28,16-18). Jesús no quiso demostrar su 
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poder, obediente al Padre, luego de su pasión y muerte, recupera su poder 

en la cima del monte, dicha renuncia se contrapone, con la plenitud del 

poder del Resucitado. Las tres tentaciones representan la resistencia u 

oposición que encontrará en su camino hasta la cruz. Terminadas las 

tentaciones, Satanás lo dejó y los ángeles le servían (v.11). Servir aquí 

tiene el significado de culto, es decir, sólo a Dios se debe adorar y servir. 

Jesús, rechaza adorar a Satanás, lo que se contrapone con el culto y 

servicio que ahora le prestan los ángeles. Los ángeles no sirvieron a 

Satanás, como exigía la segunda tentación, sino a Jesús. Con este final, la 

filiación divina de Jesús queda justificada, garantizada, lo que señala, a su 

vez, la vivencia de dicha filiación y el mesianismo que de ella emana. 

Mesianismo que pasará por la cruz y, donde el evangelista, exalta la 

obediencia al Padre. Jesús se presenta como verdadero Hijo de Dios y 

cada vez que somos tentados, debemos saber que somos dueños de la 

victoria, que Jesús ganó para nosotros. 

San Juan de la Cruz, nos enseña como las tentaciones nos hacen fuertes 

con la gracia de Dios: “Estas tempestades, y trabajos ordinariamente envía 

Dios en esta noche y purgación sensitiva a los que, como digo, ha de poner 

después en la otra, aunque no todos pasan a ella, para que castigados y 

abofeteados de esta manera se vayan ejercitando y disponiendo y 

curtiendo los sentidos y potencias para la unión de la Sabiduría que allí les 

han de dar. Porque si el alma no es tentada, ejercitada y probada con 

trabajos y tentaciones, no puede avivar su sentido para la sabiduría. El que 

no es tentado, ¿qué sabe? Y el que no es probado, ¿cuáles son las cosas 

que reconoce? (Eclo.34,9-10). Y la más propia manera de este castigo 

para entrar en sabiduría son los trabajos interiores que aquí decimos, por 

cuanto son de los que más eficazmente purgan el sentido de todos los 

gustos y consuelos a que con flaqueza natural estaba afectado, y donde es 

humillada el alma de veras para el ensalzamiento que ha de tener.” (Primer 

Libro de la Noche 14,4). 
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LUNES 23 

Lecturas bíblicas 

a.- Lv. 19,1-2.11-18: Seréis santos porque yo, el Señor vuestro Dios, 

soy santo. 

La primera lectura, nos habla de la santidad de Dios que configura el 

comportamiento de su pueblo Israel. Lo plantea como fundamento y 

exigencia para ser lo que es, y lo que está llamado a ser: pueblo de Dios. 

Esta Ley de santidad (cfr. Lev. 17-26), es proclamada para enseñarle la vía 

de acceso a la santidad de Dios y a la plena realización de su condición de 

pueblo escogido, amado, por Dios. Los preceptos de esta Ley de santidad, 

se realizan en el servicio al prójimo, como forma concreta para ser santo, 

ante la presencia del Dios de Israel. El prójimo es llamado pariente, 

hermano, conciudadanos; es el hombre que vive en comunidad en la cual 

todos son objetos de derechos y deberes. El sano cumplimiento de los 

deberes hace que el prójimo obtenga todos sus derechos; Dios exige este 

cumplimiento. En este códice no hay sólo preceptos sino,  actitudes y 

sentimientos de los cuales florecen las obras. De evitar el odio, el rencor y 

la venganza; para vivir la santidad se necesita la corrección fraterna con 

amor. Las actitudes negativas destruyen a quien las sostiene, en cambio, la 

corrección de quien busca el bien y la justicia salva al prójimo y a sí mismo. 

El amor al prójimo es criterio y medida en la relación con el prójimo: amar 

al otro como a sí mismo; es un gran desafío en la relación el otro. Este 

precepto compromete al hombre en su relación con Dios, principio de 

santidad para él y con el conjunto de actitudes y obras que realice. Jesús 

reconoce en este precepto lo esencial de la ley y la pone como centro de 

su mensaje evangélico (cfr. Mc. 12,31).         
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b.- Mt. 25,31-46: El Juicio final. 

El evangelio nos presenta el día del Juicio a los benditos del Padre (vv.34-

40), y los malditos, no destinados a la vida (vv.41-46). La teofanía es de 

carácter universal, el Hijo del hombre viene en majestad y gloria, se sienta 

en su trono, y todos los pueblos se congregan ante él. A la imagen de Rey 

y Juez, se une la de Pastor que separará a sus ovejas y cabras, unos a la 

derecha, los otros a la izquierda. El criterio   no será la raza, la religión, la 

cultura, sino las obras de caridad (cfr. Mt.7,21-25;13,37-43.45-50;24,14.29-

31). El evangelista, nos ha presentado las parábolas de la vigilancia y la 

culminación de la historia de la salvación con este Juicio. Vigilar es haber 

mantenido la lámpara encendida, trabajar los talentos recibidos, ahora se 

descubre que todo eso debe estar al servicio del prójimo necesitado en los 

que está presente Jesús (cfr. Mt.24,45; 25,1-13; 14-30). Los de la derecha 

están ahí por haber hecho el bien, los de la izquierda están ahí no por 

haber hecho el mal, sino por no haber hecho el bien. Aquí no hay buenos ni 

malos, tampoco si fueron justos o injustos, sino que unos hicieron el bien 

mientras los otros dejaron de hacerlo. A los de la derecha se les denomina: 

“Benditos de mi Padre” (v.34), en cambio, a los de la izquierda se les 

denomina simplemente: “Malditos” (v.41). A los benditos se les anuncia que 

recibirán “la herencia del Reino preparada desde el comienzo del mundo” 

(v.34). En cambio, los malditos, “irán al fuego eterno preparado para el 

diablo y sus ángeles (v.41). Destino que no estaba preparado para ellos, la 

opción que hicieron en vida es la que los condujo a esa situación. ¿Cuál ha 

sido el criterio de este Juicio? Las obras de caridad: dar de comer al 

hambriento, de beber al sediento, acoger al forastero, vestir al desnudo, 

visitar al enfermo y al que está en la cárcel (vv.35-36.42-43; cfr. Is.58,7; 

Ez.18,7.16). Lo más llamativo es que el Juez se identifique con todos estos 

hermanos necesitados: tuve hambre, tuve sed, etc. La pregunta surge de 

los benditos y malditos es obvia: “¿cuándo te vimos hambriento, y te dimos 
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de comer; o sediento…” (vv.37-39.44).  La respuesta es asombrosa: “Y el 

Rey les dirá: “En verdad os digo que cuanto hicisteis a unos de estos 

hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis.” (vv.40.45). El juicio 

tiene como criterio la caridad echa además con gratuidad, sin esperar 

recompensa, realizada no para ser recompensado por Jesús, incluso 

hacerlo, sin pensar que se hace por él, sino que hacer el bien con esos 

hermanos necesitados. La identificación de Jesús con ellos es 

fundamental, predilección por los pequeños (cfr. Mt.18,5.10). La gran 

invitación es hacer de la vida teologal fe, esperanza y caridad, justicia 

debida a Dios y al prójimo necesitado.     

San Juan de la Cruz, enseña: “Quien a su prójimo no ama, a Dios 

aborrece” (Dichos de Luz y amor 183).  
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MARTES 24 

Lecturas bíblicas 

a.- Is. 55, 10-11: La Palabra no vuelve a mí vacía.   

El profeta nos invita a la conversión, mientras hay tiempo, es un volver a 

Dios. Creer en la palabra de Dios es porque es eficaz, porque es verdad; 

como la lluvia fecunda la tierra, así su palabra no vuelve a ÉL sin que 

primero se cumpla. Acerca al hombre a Dios y por ello debe cumplirla. La 

palabra de Dios revela sus deseos para el hombre, su salvación la expresa 

en palabras sentidas y profundas, designios que se manifiestan y realiza lo 

que anuncia. Cristo, es palabra del Padre eterno, hecha carne. Juan 

evangelista, nos dice como el “Verbo se hizo carne y puso su morada entre 

nosotros” (Jn. 1, 14), para estar en medio de los hombres y comunicarles 

los deseos del Padre, es decir, la salvación eterna por medio de su 

palabra.     

b.- Mt. 6, 7-15: El Padre nuestro. 

El evangelista nos presenta la oración que Jesús enseña a sus discípulos 

en ella encontramos una invitación a vivir la verdadera piedad inicial (vv.7-

8), tres peticiones en segunda persona personal (vv.9-10), y cuatro 

peticiones en primera persona plural (vv.11-13). En la primera parte Jesús 

es muy claro que la oración de sus discípulos no sea como la de los 

gentiles, echa de mucha palabrería, como para presionar a Dios y por ello, 

ser escuchados (v.7). La motivación para orar es que Dios conoce nuestras 

necesidades antes de pedírselo en la oración (v.8). Nuestro Dios, es Padre 

providente, que cuida de sus hijos (cfr. Mt.6,25-34).     

Padre nuestro que estás en los cielos (v.9). Jesús antes de la oración 

ordena: “Vosotros orad así” (v.9). Insiste en evitar la palabrería y orar debe 

ser en forma continua, una manera de relacionarse con el Padre desde la 

condición de hijo en el Hijo. “Padre” aparece en este evangelio con una 
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fuerte carga ética lo que debemos hacer como hijos de tal Padre (cfr. 

Mt.5,16.45.48;6,1.4.6.8), y aquí se nos invita a saber esperar de un Padre 

que conoce las necesidades de sus hijos. Además de lo que debe hacer el 

hombre para honrar a Dios, como dar limosna, ayuno y oración, captar así 

la benevolencia divina (cfr. Mt.6,1.5.16), la oración que enseña Jesús, más 

bien, busca la actitud de aprender a recibir de Dios. Esta invocación quiere 

enraizar una estrecha relación, entre el orante y Dios Padre (cfr. Mt.11,26; 

Lc.10,21; 23,34; Jn.11,41; 12,27; 17,1.5.11). Orar será presentarse ante el 

Padre con espíritu de hijo con todo lo que eso conlleva de intimidad, 

confianza, alegría y dependencia. “Nuestro”, viene a significar, que hay que 

orar con espíritu fraterno, unidos a todos los hermanos, con lo destaca que 

Cristo Jesús, es el único Hijo de Dios (cfr. Jn.20,17). La mención “Que 

estás de los Cielos”, viene a significar la trascendencia divina de este 

Padre Omnipotente y misericordioso con sus hijos (cfr. Dt. 32,6, Ml. 2,10).  

Santificado sea tu Nombre (v.9). El orante reconoce la santidad de la 

persona de Dios Padre y por ello el hombre debe santificar el nombre de 

Dios, no tomarlo en vano, consecuencia del tercer mandamiento, expresión 

de obediencia a la voluntad de Dios. También se puede entender como 

pedir a Dios que extienda y manifieste la santidad de su Nombre, es decir, 

de su ser, sus atributos como honor, gloria, temor reverencial, para que las 

reconozca sus hijos. Pero si Dios es Padre, la santidad del Nombre de Dios 

es la manifestación de su paternidad para que sea reconocida y vivida por 

todos los hombres.     

Venga tu Reino (v.10). Esta es la petición central de esta oración. Venga 

tu reino, ¿ahora o debemos esperar al final de los tiempos? Lo que se pide 

es que se haga presente a todos los hombres. Pero no corresponde sólo a 

Dios, es decir, y de parte del orante un serio compromiso con los valores 

del Reino: la justicia la verdad, la paz y el amor para transformar la 

realidad. Pero tampoco depende del hombre su instauración en este 

mundo, sino que debe vivirlo, sin ser dueño de él, sino de Dios. 
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Hágase tu voluntad (v.10). Hacer la voluntad de Dios habla de una 

economía de salvación y del poder para realizarlo. También se puede 

comprender como haznos como tu deseas que seamos, siente gozo al 

crearnos, haznos conforme a tu proyecto. Se pide que descienda a la tierra 

este plan de salvación al hombre al que se pide su colaboración e 

implicancia como discípulo (cfr.Mt.7,21), y orar es una expresión de querer 

vivir para hacer la voluntad de Dios.  

Nuestro pan cotidiano dánosle hoy (v.11).  Con esta petición 

comenzamos la segunda parte de esta oración en primera persona plural. 

Pan, viene a significar el alimento cotidiano, necesario para vivir, pero con 

un sentido fraterno (cfr. Mt.6,33-34). No se piden cosas superfluas, sino 

como respondió Jesús a Satán: “no sólo de pan vive el hombre, sino de 

toda palabra que sale de la boca de Dios” (cfr. Mt.4,4; Sal.91,11-12), con lo 

que se otro significado a este alimento que nutre la fe, el pan de la palabra 

y el pan eucarístico. 

Perdónanos nuestras deudas (v.12). Esta quinta petición relaciona pedir 

perdón a Dios y a los hombres. La metáfora de deuda hay que entenderlo 

correctamente. Más que una relación comercial con Dios, pagar a Dios por 

el mal actuado. El pecado rompe la relación con Dios, quien se reconoce 

deudor, se reconoce incapaz de restaurar esa relación, también está en 

juego la libertad de ambos, de Dios y del hombre. En definitiva, el deudor 

se abre a la misericordia de Dios. La correlación entre el perdón pedido a 

Dios y el oferto a los hermanos (cfr. Mt.18,23-33), es esencial vivirlo para 

mantener la comunión con Dios y nuestro prójimo. No nos dejes caer en 

la tentación (v.13). En esta petición se relaciona con las tentaciones 

padecidas por Cristo y con Getsemaní (cfr. Mt.4,1-11; 26,41). La tentación 

se puede traducir como ese sentimiento negativo de inseguridad, que viene 

del Maligno, y como prueba cuando su origen es Dios.  En sus designios 

puede usarla Dios, para humillar y purificar al hombre. Es la prueba de la 

que se vale Dios para probar la fidelidad del corazón humano (cfr.Gn.22,1; 
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Jdt. 8,21-23; Jb. 1,11-17; 2,1-8.9; Si. 15,11-14; St.1,13). Tentación es una 

situación de peligro de abandonar el discipulado, tomar conciencia de la 

propia debilidad.  

Líbranos del mal (v.13). Esta petición es una confesión de nuestra 

incapacidad para terminar con el mal en nuestra vida y sociedad. El 

hombre es quien obra el mal hasta resultar se su víctima. ¿Quién librará al 

hombre, ya que con sus fuerzas no logra vencerlo? (cfr. Gn.3; Rm.7,21). El 

cristiano debe abrazar el escudo de la fe, para vencer el mal (cfr. Ef. 6, 10-

20. La oración es otra de las armas con las que siempre se debe contar a 

la hora de enfrentar al enemigo: mundo, demonio y carne siempre serán 

enemigas del alma cristiana. Termina el texto recordando que la 

disposición interior de perdonar es el mejor fruto de esta oración hecha 

como hijo de cara al Padre. 

San Juan de la Cruz enseña: “Claro está, cuando sus discípulos le rogaron 

que les enseñase a orarles diría que todo lo que hace al caso para que nos 

oyese el Padre Eterno, como el que tan bien conocía su condición y sólo 

les enseñó aquellas siete peticiones del Pater noster, en que se incluyen 

todas nuestras necesidades espirituales y temporales, …. porque bien 

sabía nuestro Padre celestial lo que nos convenía (Mt. 6, 7­8); sólo 

encargó, con muchos encarecimientos, que perseverásemos en oración, es 

a saber, en la del Pater noster, diciendo en otra parte que conviene 

siempre orar y nunca faltar (Lc.18,1)” (Tercer Libro de la Subida del Monte 

Carmelo 44,4).                                                                                  
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MIERCOLES 25 

Lecturas bíblicas 

a.- Jon. 3, 1-10: Los ninivitas creyeron en Dios 

La primera lectura nos presenta la predicación de Jonás. Luego de haber 

sido rebelde y desobediente a Yahvé, ser salvado de la muerte, ahora 

Jonás tiene una nueva oportunidad de servir a Dios y cumplir su misión. 

Pero ahora Jonás ha aprendido la lección: a Yahvé no se le desobedece y 

va a Nínive. Gran ciudad, tres días le costó recorrerla para dar el anuncio 

de la destrucción: dentro de cuarenta días Nínive será destruida (v. 4). Fue 

tan la palabra de Jonás que el pueblo hizo penitencia y creyó a Yahvé, 

puesto que desde el rey hasta el último vasallo volvió sus pasos al Dios de 

Israel, como la había hecho Abraham en su tiempo, dejando en claro que 

los ninivitas son el contraste de Israel, pueblo de dura cerviz (cfr. Gn. 15, 6; 

Ez. 3, 4-7). Nínive comprende que a la penitencia exterior debe ir 

acompañada de la conversión interior. Las palabras del rey dejan calara 

esta intención: “¡Quién sabe! Quizás vuelva Dios y se arrepienta, se vuelva 

del ardor de su cólera, y no perezcamos. Vio Dios lo que hacían, cómo se 

convirtieron de su mala conducta, y se arrepintió Dios del mal que había 

determinado hacerles, y no lo hizo.” (vv. 9-10). Vemos aquí el triunfo del 

amor de Dios por sobre la maldad humana, pero condicionada por la 

conversión interior tan anunciada y apreciada por los profetas.   

 

b.- Lc. 11, 29-32: El signo de Jonás. 

El evangelio vemos la crítica de Jesús a su generación (vv. 29-30), la reina 

de Saba y los ninivitas serán sus jueces (vv.31-32). La idea central es 

reconocer la sabiduría de Dios. Jesús denuncia a su generación y la 

denomina: malvada. No la rechaza por su pecado, como por su ceguera, 

no ven el mensaje de Jesús, como camino de encuentro con Dios, por ello, 
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piden más signos, pues ya han presenciado varios.  Estamos ante una 

tradición en que Dios concedía esos signos, una para seguir creyendo en 

Yahvé o para aclarar dudas (cfr. 2Re. 20,8-11; Jc. 6,36-40; Is.7,14; 1Cor.1, 

22). En el NT, los signos se piden para descubrir la verdadera identidad de 

Jesús, por ello, afirma que sólo se les dará el signo de Jonás, es decir, la 

predicación y la conversión, lo mismo será el Hijo de Dios para su tiempo 

(v.30). Jesús, se identifica con Jonás, llama a la conversión a su 

generación, y como Hijo del Hombre, será un signo para esa gente. Si la 

reina de Saba, quedó impresionada por la sabiduría de Salomón, en el día 

del Juicio, se levantará y condenará a esta generación por no reconocer 

que en Jesús hay uno que es más que Salomón (v.31). Los ninivitas 

escucharon a Jonás y se convirtieron a su palabra; la reina de Saba hizo 

un peregrinaje para venir a Salomón; ellos hicieron penitencia para evitar la 

destrucción de la ciudad (cfr. Jon.3). Estos jueces, la  reina de Saba y los 

ninivitas, eran extranjeros, su mérito está en reconocer a Yahvé, Dios de 

otro pueblo, lo que contradice la postura de Israel, el día del Juicio, se 

levantarán contra el pueblo elegido. Finalmente, Jesús compara su tiempo 

con el de Jonás, y señala que aquí hay uno que más que Jonás (v.32). El 

Maestro de Nazaret, es mucho más que Salomón y Jonás, ya que nos trajo 

la verdadera y definitiva palabra de Dios para salvación de toda la 

humanidad, quienes lo rechazan, se autoexcluyen de la vía, vida y verdad 

que los conduce a Dios Padre. La conversión del corazón es por vía de la 

fe, esperanza y caridad, puentes abiertos que llegan hasta el hombre para 

fomentar la unión con Dios y la intimidad divina. 

San Juan de la Cruz, responde a quienes buscan caminos distintos de 

Cristo, para ir a Dios. Es Dios Padre quien les responde: “Si quisieres que 

te respondiese yo alguna palabra de consuelo, mira a mi Hijo, sujeto a mí y 

sujetado por mi amor, y afligido, y verás cuántas te responde. Si quisieres 

que te declare yo algunas cosas ocultas o casos, pon solos los ojos en él, y 

hallarás ocultísimos misterios y sabiduría, y maravillas de Dios, que están 
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encerradas en él, según mi Apóstol (Col. 2, 3) dice: En el cual Hijo de Dios 

están escondidos todos los tesoros de sabiduría y ciencia de Dios. Los 

cuales tesoros de sabiduría serán para ti muy más altos y sabrosos y 

provechosos que las cosas que tú querías saber. Que por eso se gloriaba 

el mismo Apóstol (1 Cor. 2, 2), diciendo: Que no había el dado a entender 

que sabía otra cosa, sino a Jesucristo, y a este crucificado. Y si también 

quisieses otras visiones y revelaciones divinas o corporales, mírale a él 

también humanado, y hallarás en eso más que piensas; porque también 

dice el Apóstol (Col. 2, 9): En Cristo mora corporalmente toda plenitud de 

divinidad.” (Segundo Libro de la Subida 22,6).    
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JUEVES 26 

Lecturas bíblicas 

a.- Ester 3,6; 4, 11-12.14-16.23-25: Protégeme tú, Señor, que lo sabes 

todo. 

El texto nos presenta esta oración de la reina Ester, dirigida a Dios, en un 

momento de gran aflicción. El rey de Persia, a petición de Amán, decreta 

de extinción del pueblo judío. La reina Ester, israelita, por consejo de 

Mardoqueo, también judío, decide pedir audiencia al rey para pedir 

indulgencia (cfr.Est.3,8-4,17; 4,9-11). Ester eleva su oración confiesa  la 

soberanía de Dios sobre Israel, Dios omnipotente que se ha manifestado 

en la creación, en la historia de la salvación a favor de su pueblo. ¿Hay 

alguien que se oponga a sus designios salvíficos para Israel, su pueblo? La 

oración de Ester, en la que peligra su vida y la de su pueblo, la reina busca 

protección en Dios. En esta plegaria confiesa su misericordia con Israel, a 

quien escogió como heredad, y su fidelidad a su pueblo lo narra la historia 

de salvación. Se conjuga el hecho de estar sola en este conflicto, y cómo el 

único que la puede ayudar es Yahvé, expresión de abandono y fe confiada. 

Quiere que sus palabras las inspire Dios y las ponga en sus labios cuando 

tenga que    presentarse ante el rey Asuero y alcanzar su fin: la salvación 

de su vida y la de pueblo. Esta oración y petición tiene una fuerte carga 

nacionalista, con la cual obra la gesta de nuevamente salvar a su pueblo 

rehabilitándolo entre las naciones. 

b.- Mt. 7, 7-12: Eficacia de la oración. 

El evangelio nos presenta el tema de la oración con un principio básico y 

una justificación (vv.7-8), y la petición de los hijos (vv. 9-11). Esta palabra 

quiere resaltar el valor de la oración y superar una visión utilitarista. Dios 

siempre escucha la oración de sus hijos, dándoles lo que necesitan en el 

momento oportuno. De ahí la perseverancia en el camino de la oración es 
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fundamental. La oración no se puede reducir a sólo pedir, sino que hay 

buscar y llamar al corazón de Dios y desde el propio corazón, para adorar, 

alabar y agradecer al Padre; lo es todo para el orante. Si se pide a Dios es 

para recibir. Si busco a Dios es para encontrarlo. ¿Dónde buscarlo? Donde 

siempre está: en la comunidad eclesial, en su Palabra, los Sacramentos, 

en la oración litúrgica y personal. La Iglesia es el lugar, la tienda del 

encuentro para el cristiano, en particular en la Eucaristía. Si llamo a la 

puerta es para que me abra. ¿A qué puerta llamar? La única puerta es 

Jesucristo, es la puerta de las ovejas (cfr. Jn. 10, 7), por la que entro en 

comunión con el Padre y su Santo Espíritu, con toda la Iglesia. Si alguien 

entra en el reino por medio de ÉL será salvo, es decir encontrará la vida en 

abundancia que ha venido a traer a todos los que crean (cfr. Jn. 10, 10). Si 

los padres dan cosas buenas a sus hijos, “cuanto más el Padre celestial 

dará cosas buenas a los que se las pidan” (v.11). Todo concluye con la 

famosa Regla de Oro, de origen pagano, puesto que pertenece al 

patrimonio universal. Regla que está muy relacionada con el precepto del 

amor al prójimo (cfr. Lev. 19,18). Jesús le da un sentido positivo, puesto 

que originalmente decía así: “No hacer al prójimo lo que no querríamos que 

él nos hiciera a nosotros”; Jesús le da un sentido positivo, por ello más 

exigente: el amor que tienen los hombres entre sí, debe ser norma del 

amor al prójimo. 

San Juan de la Cruz, maestro de oración, enseña: “Buscad leyendo y 

hallaréis meditando; llamad orando y abriros han contemplando” (Dichos de 

luz y amor 157).  
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VIERNES 27 

Lecturas bíblicas 

a.- Ez. 18, 21-28: Dios no quiere la muerte del pecador. 

Ezequiel, nos llama a la responsabilidad personal frente a Dios. Vida o 

muerte; amistad con Dios o maldad y perversión lejos de ÉL, pero de todas 

maneras, responsable de su pecado o de su justicia. Dios quiere que el 

hombre viva, para eso lo creó, para que sea feliz en su presencia; pero si el 

hombre, escoge equivocadamente el camino de la injusticia, morirá a no 

ser que recapacite y se convierta y viva. Estas palabras de Ezequiel 

resuenan en un tiempo que no podían ser peor: la deportación a Babilonia. 

La alianza rota, el templo destruido, Jerusalén en ruinas y sin culto ni 

víctimas. La voz de Ezequiel se alza para sembrar una nueva esperanza 

hecha de responsabilidad personal: “El que peca ese morirá” (Ez. 18, 20). 

Cada uno debe ser responsable ante Dios de sus actitudes (cfr. Jer. 31, 29; 

2Re. 14, 6; Dt. 24, 16; Dt. 30,15). Los pecados del pasado, no son una 

herencia fatal, sino como afirma el profeta: Dios no quiere la muerte del 

pecador, sino que se convierta y viva (v. 23). Dios quiere la conversión total 

del pecador, para que viva, guardando la alianza y la voluntad de Dios. Los 

pecadores, decían que Dios no es justo, es no responder a su invitación, y 

buscar excusas, cuando reconocer la propia infidelidad ante Dios, es iniciar 

el camino de la reconciliación y conversión. Quedémonos con las palabras 

últimas de este capítulo: “En cuanto al malvado, si se aparta de todos los 

pecados que ha cometido, observa todos mis preceptos y practica el 

derecho y la justicia, vivirá sin duda, no morirá” (v. 21). 

b.- Mt. 5, 20-26: La nueva justicia, superior a la antigua. 

El evangelio nos presenta la actitud de Jesús ante el cumplimiento de la ley 

de Moisés (v.20), y el mandamiento de no matar (vv.21-26). Comenzamos 

con una confesión de carácter cristológico: Jesús ha venido a dar 
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cumplimiento a la Ley o los Profetas, o revelar la esencia de estos escritos 

del AT (v.17). Se dan por superadas las tradiciones de los padres (cfr. 

Mt.15,1-6). Hay cosas que Jesús cumple y defiende como ley moral (cfr. 

Mt.9,13; 12,7; 15,4; 19,18-19; 22,37-39), pero en otros casos, actúa con 

inmensa libertad (cfr. Mt.12,1-13), rescatando siempre que la ley está al 

servicio del hombre, su verdadero contenido es voluntad de Dios y no 

meras interpretaciones humanas. Quien quiera cumplir la Ley deberá llenar 

de este nuevo contenido la Ley como expresión de la voluntad de Dios y su 

sentido moral. Esta es la conducta que han de observar los discípulos y así 

se ha de enseñar. De ello depende el compromiso con la voluntad de Dios 

y la grandeza o pequeñez en el Reino de os Cielos (v.19). Hay que superar 

la justicia de escribas y fariseos, su legalismo, haciendo de la justicia un 

corresponder con la voluntad de Dios. Respecto al mandamiento de no 

matar (v.21; cfr. Ex.20,13; Dt.5,17), se trata de respetar al otro, la vida del 

prójimo, evitando las palabras hirientes; enseña que la ira, la cólera contra 

alguien, el insulto grave al hermano debe convidarse, como un verdadero 

homicidio. Las ofrendas en el templo eran frecuentes, ya sea por obedecer 

la Ley de Moisés o por agradecimiento o expiación de los pecados; si 

cuando lleva la ofrenda al altar, se descubre impuro, lo primero será 

reconciliarse con el hermano, propone Jesús ya que la reconciliación con el 

hermano al que ha ofendido, vale más que el sacrificio, porque esa actitud 

manifiesta el amor y la misericordia de Dios que brilla en el corazón de 

quien ha conocido el perdón, y  luego ofrezca el sacrificio (vv.22-24; 

cfr.Lv.15-17; Os.6,6; Mt.9,13; 12,7). El mismo criterio se ha de hacer 

respecto al adversario, antes de llegar a los tribunales (v.25).  Llevado a la 

vida cristiana podemos pensar que el verdadero sacrificio, será convertir el 

propio corazón, donde se ofrezca el sacrifico de Cristo en la Cruz, nuevo 

altar, donde se renueve el santo Sacrificio de la Misa, la Eucaristía, 

participar de ella para desechar los ídolos y las actitudes que matan la 

caridad si el pecado es grave, o la debilita, si es venial; convertir el propio 

corazón en un trono para Jesucristo es tarea de todo cristiano desde donde 
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florece la oración continua por la Iglesia y la humanidad para que 

reconciliada con Dios Padre por el amor manifestado en su Hijo y con la 

fuerza de su Espíritu se construya la civilización del amor.  

San Juan de la Cruz, en la misma línea, invita al orante a subir al monte de 

la perfección que es Cristo: “Quien quiere subir a este Monte, ha de hacer 

de sí mismo un altar en él, en que ofrezca a Dios sacrificio de amor puro y 

alabanza y reverencia pura, que, primero que suba a la cumbre del monte, 

ha de haber perfectamente hecho las dichas tres cosas: arroje todos los 

dioses ajenos… purifique el dejo que han dejado los apetitos…y poner en 

el alma un nuevo entender a Dios en Dios, dejando el viejo entender del 

hombre, y un nuevo amar a Dios en Dios” (Primer Libro de la Subida al 

Monte Carmelo 5,7). 
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SABADO 28 

Lecturas bíblicas 

a.- Dt. 26, 16-19: Serás un pueblo consagrado al Señor, tu Dios. 

La primera lectura nos presenta un contrato entre Yahvé y su pueblo Israel: 

Dios quiere ser el Dios de Israel, e Israel, será el pueblo de Yahvé  (cfr. Ex. 

6, 7; Jer. 31, 33; Ez. 36,28). Dios se compromete con ser el Dios de Israel y 

exige de su pueblo obediencia a su voluntad, manifestada en su alianza; 

Israel acepta la ley de la alianza y pide ser el pueblo santo de Dios. Si bien 

el texto tiene un carácter jurídico, el contenido no puede expresar la 

realidad  de lo que contiene, porque no es un contrato entre iguales, ni 

tampoco nace de esta declaración este contrato de la alianza. Es Dios 

quien ha creado esta relación de amor con su pueblo, es su creador y 

salvador, fruto de su iniciativa divina de su amor, amor gratuito por los 

patriarcas y sus descendientes hasta hoy. Las obligaciones de Israel son 

una respuesta al  amor de Dios, cumpliendo su alianza, se  constituye en lo 

que está llamado a ser: el pueblo amado del Dios de Israel. El 

Deuteronomio va constatar que si bien Yahvé es el Dios de Israel, el 

pueblo no siempre será fiel, es decir, que Israel deberá tomar conciencia 

de este compromiso, que no sólo llevará tiempo, sino que tendrá que vivirlo 

en esperanza. Hay que destacar la libertad en que el pueblo acepta el 

compromiso con un tipo de  vida que le da un sentido a su existencia, pero 

desde el momento en que no vive la alianza, es decir, no responde al 

compromiso, lo deja libre a su suerte. La salvación de Israel está en vivir el 

compromiso: ser el pueblo santo de Yahvé (cfr. Os. 2, 25; Jr. 13, 11; 33, 9). 

 b.- Mt. 5, 43-48: Sed perfectos como vuestro Padre celestial es 

perfecto. 

El evangelio nos habla de la sexta de las antítesis que trata del amor a los 

enemigos, auténtica novedad en la enseñanza de Jesús. Se evoca la ley 
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precepto del amor al prójimo y de odiar al prójimo (v. 43; cfr. Lv. 19,18; Gn. 

4, 23-24). La última parte del precepto, no lo contienes las Escrituras, tanto 

así que muchas veces, al contrario, manda ayudar al enemigo (cfr. Ex.23,4-

5; Pr. 25,21-22). Se podía interpretar algo así como: no estás obligado a 

amar al enemigo 8cfr. Lc.14,26; Mt.10,37). Era una interpretación de los 

escribas, deducida como conclusión del primer principio: los extranjeros 

eran todos idólatras, y por lo mismo, enemigos de Yahvé y de Israel. A 

pesar de toda esta historia de amor y odio tribal de siglos, Jesús eleva el 

amor al prójimo a todos los hombres de la tierra. Para Jesús, Dios no tiene 

enemigos, lo mismo han de considerar sus hijos, por ello, es obligatorio 

amar a los enemigos. Dios es Padre y ama a todos sus hijos sean buenos 

o malos. Amarse entre sí, parientes y amigos, es normal, incluso los 

paganos obran así, lo propio del discípulo de Cristo es amar como ama el 

Padre, incluso a los enemigos, actitud que se convierte en signo de 

filiación. Manda Jesús: sed perfectos como vuestro Padre celestial. La 

perfección consiste, en el sentido hebreo, en ser lo que debe ser, según su 

naturaleza, si Dios es Padre, y siempre actúa así, los hijos de ser 

hermanos entre ellos y santos, deben obrar como tal según la gracia 

recibida y el grado de unión a los que Dios quiera elevarlos.   

San Juan de la Cruz, el místico, nos invita a fijar nuestra mirada en 

Jesucristo, el único Santo y perfecto como su Padre, para ser verdaderos 

hijos de Dios. En sus Dichos de luz y amor, el místico enseña: “Nunca 

tomes por ejemplo al hombre en lo que hubieres de hacer, por santo que 

sea, porque te pondrá el demonio delante sus imperfecciones, sino imita a 

Cristo, que es sumamente perfecto y sumamente santo y nunca errarás” 

(Dichos de luz y amor 161). 

P. Julio González Carretti ocd. 
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